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Martín Freire hizo la especialidad de Escultura en la Escuela de Bellas Artes de Sevilla. Su trabajo
parte de dos premisas fundamentales. La primera es la investigación y el desarrollo de tácticas de
invasión de espacios expositivos; la segunda es el protagonismo que en su trabajo tiene la idea de
proceso mediante la cual muchas obras se presentan en progreso, sin final posible. Se presentarán
trabajos inéditos en los que se desarrollan discursos reflexivos en torno a la historia del Arte
Contemporáneo y donde se tensionan las relaciones entre realidad y representación. El carácter
simbólico que adquiere su trabajo nos manifiesta una visión distorsionada de lo real, recurriendo a
motivos de su contexto cotidiano. Ventanas que se torsionan, muros con planos fugados y perspectivas
imposibles nos conducen un cuestionamiento del hecho visual, a una relativización de los medios de
comunicación y a una cínica referencia a los estereotipos de los lenguajes del arte. Los materiales
empleados por Martín Freire proceden del ámbito industrial y se componen básicamente de PVC, vinilos
y adhesivos, planteando un complejo discurso de alejamiento y superación de las disciplinas artísticas
tradicionales.



DOS.INTERIOR.DOM.MOLINA.DIA.2011. VINILOS Y PVC. DÍPTICO: 175 x 85 x 73 cm. 165 X 85 X 60 cm.



DOS.INTERIOR.DOM.MOLINA.DIA.2011. VINILOS Y PVC. DETALLE



DOS.INTERIOR.DOM.MOLINA.DIA.2011. VINILOS Y PVC. DETALLE



CONSERVEZ AU FROID 3.2011 VINILOS SOBRE  PVC, DÍPTICO  80 X 160 cm.



CONSERVEZ AU FROID II.2011 VINILOS SOBRE  PVC. 104 X 70 cm.



CALENDARI I.2011 VINILOS SOBRE  PVC. 72 X 49 cm.



CONSERVEZ AU FROID.2011 VINILOS SOBRE  PVC. 83 X 67 cm.



WATERWOOD.2011. VINILOS Y PVC. 30 X 22 X 21 cm.



WATERBOARDING III.2011. VINILOS Y PVC. 59 X 30 X 27 cm.



PLANTA.2011. VINILOS Y PVC. 79 X 29 X 26 cm.



REDROOM 2011. VINILOS Y PVC. 36 X 27 X 22 cm.



























































































ABCD. PROYECTOS ABCD. JAVIER DÍAZ GUARDIOLA



ABCD. CITA INTERNACIONAL. MERCADO. MARIA PEÑA LOMBAO



ABCD. RECORRIDOS. IVÁN DE LA TORRE AMERIGHI
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DIARIO DE SEVILLA. ABRIL 2007.JUAN BOSCO DIAZ DE URMENETA.



RODRIGO MARTÍN FREIRE: ESCALAS EN LA COMUNICACIÓN, ESCALAS
EN LA DIMENSIÓN.

A final de los cincuenta dos artistas, Christo Vladimir
Javacheff, creador todavía búlgaro, quien con el tiempo
sería reconocido tan sólo por su nombre, y su compañera
Jeanne-Claude de Guillebon, comenzaron en París a
convencerse de que se podía revalorizar positivamente
cualquier objeto, por simple o cotidiano que este fuera,
y dotarlo de un aura misteriosa y poética con el simple
gesto de ser envueltos en plástico o papel. Daba igual
–siguiendo la filosofía del objet trouvé que tanto influyó
en su generación- que el contenido fuera un zapato viejo,
una botella vacía o un carrito de bebé. Al fin y al
cabo, además de una crítica al consumismo inherente a
todo arte de acción de la época, faceta que la pareja
de creadores ha ido perdiendo a lo largo del tiempo,
estas estrategias responden –en palabras del propio
Christo- a una valoración de la escultura como “algo
tridimensional que ofrece la posibilidad de rodearla”.
La publicidad, a lo largo de su corta pero prolífica
historia, ha aquilatado estas estrategias, llegando al
férreo convencimiento de que resulta tan atractivo y
estimulante para el espectador presentar un producto
sustentado o respaldado por una escenografía que resalte
sus valores cuanto ocultarlo, desproveyéndolo de la
significación de sus virtudes. Esta ocultación omite
cualquier mensaje o recomendación, suprime la visibilidad
de sus valores llegando, incluso, a eliminar la presencia
del producto mismo.
La presentación psicológica de espacios de trabajo o de
desarrollo del espectáculo público o político, de manera
sesgada o neutralizada, es uno de los motivos de actuación
de Thomas Demand. De hecho, la pre-fabricación de maquetas
que luego capta fotográficamente le sirven al alemán
para, de algún modo, sopesar el valor simbólico de
objetos, signos, grafías que apenas conseguimos descifrar
completos y que fascinan y embaucan por sus vivos colores,
su ortodoxa estructuración publicitaria y los rotundos
volúmenes.
Rodrigo Martín Freire fija su objetivo en los elementos
que estructuran nuestros paisajes cotidianos: vallas
publicitarias, luminosos, manuales de instrucciones…,
y los somete a un proceso de desvirtuación crítico bajo
una doble metodología. Por un lado resalta los valores
plásticos, cromáticos, espaciales de los soportes
publicitarios, eliminando cualquier referencia comunicadora,
algo que sucede en la instalación “Parque temático”
(2007), e incluso recurre a la apelación evocadora de

los juegos de construcción infantiles en “4º de juegos
I Y II” (2007), “st (Barcos de Guerra)” o “st (Helicóptero)”
(estas últimas de 2006). Transitando el sentido contrario
de la misma dirección, en ocasiones juega a humanizar
los fríos mensajes públicos, ya privados o institucionales,
incluso in situ, como sucede en la acción “Metro” (2005)
en la que sobre los cuerpos anónimos que promocionan el
nuevo medio de transporte hispalense, impone –perfectamente
integrados- su retrato y los de algunos amigos. Algo
similar concurría en la instalación “Crea tu ídolo” (Sala
Endanza, Sevilla/Galería Fernando Serrano, Huelva -2004-
), en la que incitaba al público, mediante una prótesis
recortable, a sentirse divinidad coronada por unos
instantes.
Hablando de un artista inquieto y proteico, la anterior
no es la única línea de actuación que ha caracterizado
la trayectoria última del artista sevillano. Ciertamente,
a las alturas a las que nos encontramos y analizando
diversos modos de resolver la entelequia creativa, se
detecta que la opción figurativa ha encontrado un modo
de acomodarse y vestirse con los hábitos de la modernidad
a fuerza de subvertir las escalas. Nunca antes, como
ahora, encontramos más micro o macro productos figurativos,
piezas unitarias o corales que lindan con el modelismo
miniaturista o con el monumentalismo y escenografismo
cinematográfico, sin querer militar en estas esferas.
En cada polo de la balanza que mide estas estrategias
de epatación dimensional encontraremos la producción de
Ron Mueck y en el contrario, las miniaturas de Richard
Stipl o de Sherri Hey.
Entre la subversión dimensional que apuesta por escalas
gigantescas cabe destacar las enormes esculturas de
Jonathan Borofski –su “Hombre con martillo” (1982), de
más de 20 metros de altura, se emplaza a las afueras de
Frankfurt-, las hiperrealistas del citado Mueck o la
irónica y desacomplejada acción “Hase” (2005) –casi
broma-objeto- del grupo Gelitin, un gigantesco conejo
rosa tirado en las faldas de los Alpes italianos. Los
lenguajes no figurativos no son ajenos al efecto dramático
de lo desmesurado; ahí están las piezas de Richard Serra
–recordemos la pionera obra “Terminal” (1977) presentada
a la Documenta de Kassel IV, y hoy ubicada en la
Bahnhofvorplatz de Bochum, o las recientes y gigantescas
instalaciones interiores y exteriores de Anish Kapoor.



En la trinchera enfrentada nos encontramos con quienes
han adoptado los procesos de miniaturización como mecanismos
válidos de representación de universos propios o ajenos.
En “Arbeit McFries” o “Hell” los hermanos Chapman usan
de estos sortilegios para ejemplificar con ironía la
tragedia de un mundo no del todo imposible todavía. En
otras ocasiones se toma del modelismo la estrategia de
la parada militar, como sucede en las espectaculares
instalaciones de Zhou Xiaohu.
En Andalucía nos debemos congratular de contar con jóvenes
creadores implicados en esta corriente, como el malagueño
Javier Calleja y el cordobés Moreno Carretero. Las cajas
de Rodrigo Martín Freire, sin embargo, presentan un
carácter muy distinto, de una minuciosidad microescultórica
y de una escenografía irónico-dramáticas tan sólo
parangonables a las del polifacético y joven  artista
italiano Adalberto Abbate. Las piezas del hispalense,
incluidas en la serie “Bienvenidos a Río” (2006), destilan
una buscada incoherencia entre elementos recuperados y
mixturados –envases farmacéuticos, miniaturas infantiles,
carcasas, precintos, piezas plásticas- que sólo funciona
en pos de una poética teñida de una violencia contenida
y latente. Más que incitar a la narración, Martín-Freire
crea atmósferas. Atmósferas mínimas, pesadas tras las
que intuimos que se articula una velada crítica a una
sociedad desquiciada, aséptica y atemorizada.
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